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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL. 19. 

Gran surtido de reloges 
de bobillo (le oro, plata, 
nikel y acero. ^ ^ " 

Variedad de los de nie-liA' 
su, pared y despertadores. 

Excelente taller de composLu-
ras. 

Giidenas, colgantes y dige?. 

EXICTITÜB Y ECOIOMII. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Ha sido una semana biiilanle, explóndida, 
magnífica, á quien el desfile dé tropas, la 
estruendosa armonía de las bandas militares 
y lí'S lejanas descafgas del Reminglhon del 
Sold.ido, han impreso un carácter balalladljr 
y guerrero que, como dice el vulgo, le senia-
^« muy bien. 

Las grandes polenci.is militares de Europa 
liicieron, eri los comienüoé del otoño, que 
wianiobrasen sus ejércitos, -acostumbrando al 
Soldado á la vida de campaña; imitó la Pe­
nínsula aquellos simulacros con ejércitos mi­
croscópicos, y llególa TW á farfcigena ds 
demostraT lo que s«be y tak, y por tanto lo 
que en un vurdadeií© écimbale puede hacer la 
i'educida^^utirnición de tu más inexpugnable 
)¡ más fuGí-lé de los plazas españolas. 

La mayor pai'te de los paisanos, absoluta-
Wenle nada bcwjos ffelo de ías gaerrilías y 
contraguerrillas, átái|ués y dsefensas, cargas 
*le caballería-y formaciones de cuadros por la 
S^nte de'linea que en el lugar é l̂ cornbate se 
'layan efectuado; ni hemos «toreado á los 
<]ue fingían vencer, ni eoinpadecido la suerte 
de los qu« se resignaron á h triste co«di*ióu 
de los vencidos; pero hemos oído relatar á 
'os curiases que iodo salió á maravilla, y 
lue allí se hicieron prodigios de arle militar. 

Ello sí,: el ejército do operaciones parecería, 
desde la cúspide de cualquier monte próxi-
^0, lo más pequeño y reducido que pudiera 
marginarse, pues apenas si el número de 
Combatientes llegaría á un millar; pero Ira-
lándose de tropas eiápañola.», aquel exiguo 
puñado de hambres era utj ejército formida-
l̂ le. Con muchos menos conquistó Hernán 
Corles un imperio, y con pocos más derrotó 
Castaños numerosas tropas napoleónicas en 
'os campos de Bailen 

De suerte, que si no por la cantidad, por 
'a calidnd hemos tenido un ejército español 
ifianiobrando á maravilla, casi á las mismas 
puertas de Cartagena. 

Y nosotros, ]nada! tan tranquilos, sin dejar 
nuestra indolencia musulmana, y sin tomar­
nos la molestia de salir fuera de puertas á 
'er todas aquellas proezas. 

Cataluña entera se marchó á Calüff, Madrid 
6n masa se trasladó á las dehesas de Cara-
'^nchel en las maniobras allí verificadas, 
Pero nosotros 

¡Ah! Si estas cosas pasaran en otra ciudad 
Sípañola, eniMurc.ia, por ejemplo. 

'̂ orque han de saber ustedes, ¡que los 
•nur-ianos son aficionados álas,coiaS(de,mi-. 
'icia cual no otros. Liiprueba depilo, sepan 
ustedes también que en esta misma semana, 
^^ escritor cuyo nombre ao recuerdo, pero 
'Murciano sio duda, «u ttn artículo jaseirto,en 
^' periódicod» Madrid'iip 6i«60/&9 iümeataba 
de las injustas «lesv^Bttn-as dé laiiewa 4el 
Tháder, y pedía como debido remedio áfWs , 
jnismas, entre otras cosas, m» «••«̂ Í4iHenlo de 
•nfanlería, otro de artillería, «n escuadrón 
^«caballería, y que se trasladase & Murcia 

el Gobierno militar de la plaza de Cartagena y 
algunas otras cosas más de é.-'ta. 
{ [Supongo que estas otras cosas más, serán 
las murallas, castillos, parque, cañones y 
demás ••uliculo.s de guerr;». 

[Pues! lo mismo que si nosotros pidiésemos 
que se trasladase aquí el Obispo con su ca­
bildo y algunas otras cosas más: es decir, 
con la catedral y la torre, sin dej ir a'lí la 
célebre Ñora, 

Por pedir 
Pero, en fin, lo cierto es, volviemlo a mi 

temn, que .«i las maniobras militares se efec­
túan en otro pueblo, e! pueblo se queda sin 
gente. 

Aquí [̂ ermanc ;̂imos todos en casi, pretex­
tando el mal día. 

¡M il día! Por cualquier cosa calumniamos 
los hijos de Asdrúbal al tiempo. 

Con decir que la temperatura mínima se 
detuvo en los catorce grados, que el viento 
nos favoreció con su ausencia y que el sol 
fue rey absoluto de nuestro horizonte, queda 
descrito el día de nuestras maniobras, que 
para sí lo hubiesen querido los catalanes en 
Culaffy los madiileños en Garabanchel. 

Era, si, un día más fresco que el anterior, 
pero es que el anterior fue un día de estío. 

En fin, nada! que no fuimos. 
Pero vimos la vuelta de las tropas, y ¡aque­

llo sí que tuvo encanto! 
El alegre y murcial pasa-^calleí llenaba el 

aire de alegres armonías, las bandas de cor­
netas ensordecían con su estruendo, y detrás 
de ellas caminaban los soldados espinóles sin 
cansancio ni fatiga, con la sonrisa en los la­
bios y la alegría en los ojos; vestido el piíi^o* 
resco traje de campaña, negros los cañones 
de los fusiles por el humo de la pólvora, y 
con mayor marcialidad y apostura, si cabe, 
que en los díus de fiesta, cuando bajan á misa 
los regimientos. 

El día fue de penosa fatiga, pero esto para 
ellos ¿qué representaba? 

Las guerrillas, ataques y demás remedos 
de guerra serían de broma, pero el regreso 
del combale partcía de veras. Nuestros solda­
dos no vuelven nunca de ninguna acción co­
mo los de otras naciones, cariacontecidos y 
maltreclios y con gesto de no querer ver más 
las orejas al lobo. El soldado español por el 
contrario regresa como partió: sonriente y 
sin fatiga ni temor; lo único que distingue la 
vuelta de la partida, es que eu aquella la boca 
del fusil está ahumada por la pólvora y que 
las polainas aparecen cubiertas de polvo. 

Por eso dije antes que el regreso de la ac­
ción parecía de veras. 

El resto de la semana ha transcurrido sin 
novedad, entre funciones de iglesia y funcio­
nes de teatro. 

Ha habido misas cantadas y rezadas por las 
almas de los mú.sicos que dejaron de existir 
y una cantada con sermón y gran fiesta, en 
sufragio de las almas de los niños expósito?, 
muerto en el Sanio Asilo. 

Creo que los músicos vivos habrán hecho 
saltar de gozo á la misma Sla. Cecilia, por la 
suavidad de sus me.lodías, en la misa de re-
miiem dedicada por ellos á la memoria de 
sus antiguos compañeros, y supongo piado-
sarnenle que tos niños expósitos que moren 
eji el cielo, habrán dado poralü revoloteos de 
Ingel, en señal de alegría, al saber que ellos 

Jos más desheredados y tristes seres del irun-
(ío, han dejado en la tierra' quien ios recuer­
de y los llore. 

Pjsro yo no puedo decirlMá ustedes más de 
lo dicho acerca de ?stag dps sol.emnidî des re­
ligiosas/por la sencillíma jinzM¡de gue po 

lie estado presente á ninguna dé ellas. 
En cambio, ¡pecador de mí! he estado en el 

tóalro; pero no en el Circo, adonde según un 

^!!u:^'''^^'^^'l^'!Í'^'^'^'^ ' ' " " í Ubaughi, cuya mayor pane se compone de 
historia de antropofagia. 

eoiMaiquez, en el mismísimo Maiquez, en el 
teatro de la gente más alegre y juerguista, 
según afirma también el aludido periódi­
co. 

Y lio visio dos eürems c! de Pizpereta jn-
giieie lírico de los Sres. Liern y .\hieos, y el 
de Artistas á cala, pateo literal io en un acto, 
letra de no se quien y música de otro que no 
lecuerdo, que mereció como no podía menos 
de tniírecer la/)a¿eatíum, ó mejor dicho la 
bastoiíadura á que era acreedor según el pú­
blico. 

Pizpereta en cambio fue muy aplaudida, 
valiendo al Sr. Liern autor de la letra los ho­
nores del proscenio, y ganando el maestro 
Sr. Mateos muchos aplausos en el vals de la 
Mariposa y en todos los demás números mu­
sicales por más que, sin mala voluntad, un 
tantico los artista?, una miajiía más los coros 
y un poquillo más la orqiíesla, tratasen algu­
na vez á la pobre parlitura como el rey Hero-
des trató á los sanios niños inocentes. 

Mejor anduvo la parte de declamación y en 
ella la Sria. Martínez y los Sres. Possac y Ra­
mos estuvieron más acertados, logrando un 
éxito franco para la obra que agradó bastan­
te y que creemos que durante muchos días 
seguirá en los carteles. 

^& Artistas á cala m hablemos, teniendo 
compasión de la desgracia, pero sí debemos 
decir ya que de teatros hablamos que, duran­
te su represcHtación en Maiquez, llegaron allí 
los rumores de que el benefi ¡io de la simpa-
tica divetla Srta. Segovia, había llevado al 
afortunado Circo dislinguidi^ima y numerosa 
concurrencia, y que la graciosa artista, des­
pués que sus compañeros cosecharon muchos 
aplausos en el Don Benito de Panloja, elec-
trizaba al público con su gracia inimilable y 
con su linda voz de contrallo, ganando honra 
y provecho y brillando en su puesto de etoile 
de primeramagtiitud. 

Y basta de te^lroí, nnisas, paseos militares 
y demás sucesos de la semana, y hagamos 
aquí punto final, despidiéndonos de nuestros 
lectores hasta el lunes pcóximo. 

X. 

HISTORIA DE CANÍBALES. 

Es'á fuera de duda que la mayor parte de 
las liibus de A.frica conlrat, de las que 
viven apartadas de las costas, no han mo­
dificado sus costumbres por el conlacto de 
los europeos; se alimentan, ó, por mejor 
decir, se regalan en sus feslines con carao 
humana. 

Los europeos tío están generalmente ex­
puestos á Sü' comidos como en ciertas re­
giones occeáuicus, ya por que ios indígenas 
desconfíen de U calidad de un manjar á 
qué iijü están acostumbrados, ya porque 
experimente!: cierta inquietud de ser vícti­
mas de represalias lenibles. 

Gü'i siempie opta^j i^r conservar á los 
i)lancos como rehenes y cons^uir uu res­
cate. 

Eslo no impide que se coman los gu*;-
rreros vencidos eii la lucha, los enemigos 
yjiun los compañeros de armas y esclavos 
comprados y nulrijosá propósito. 

Sin hablar dü jos p,ueblos encontrados 
al paso por ios e^loradores, y sin sî lir de 
las comarcas delx^dboQ-.GüngQíjel capil)a 
lismo de,;los;i)ateíctís y de Jos h^^r^s no 
tiene nada de misterioso. 

El Univém, de ?aris, ha publicado,, 
lomándolo de los anales de las misiones, 
un relato de un misionero en la cuenca del 

El autor expone que la mayor dificultad 
q'ie se . '̂iicuenlra .'o aquellas comarcas para 
iinpe.iir el iráfico de osclavos, es que los 
compiiKi, lio l,iiuo pitra especular con su 
trabiijo, como pata procurarse carne hu­
mana fresca. 

Lis predicaciones contra el uso de comer 
carne Iminitia n> hacen gran impresión en 
los naturales del-.«ís, que ni siquiera las 
conipreiiiieti. 

No .'s un mani.ir ordinario ni está al 
alcance de todas ÍAS fot lunas; la gente del 
puel?io se pone muy contesta cuando en los 
grandes regocijos dan los jefes pruebas, de 
genarosidad y le proporcionan ese bocado 
apetecido. 

Cierto día un sacerdote que trataba de 
avergonzar á aquellos caníbales despertan­
do en ello el respeto á un semejanto, leS 
hacíji ver que sus victimas eran seres que 
liabfan, que tienen un nombre. 

-rPues precisamente por eso—le res­
pondían.—Una carne .que hab'a, que tie­
ne m apellido, ¿hay algo que sea lan sa­
broso? . . ' " 

Ê ii la mayor par^e,deJ3S esc^nai qiiejo^, 
misioneros h»n,t§flidiO ocasión de ver, sa 
observa un carácter común: la resigflaflión 
de las vi itimas, S^ben U suerte que-les úSf 
pera, van á colocarse en el sitio que se tes 
Señala y no oponen resislencia. 

Quando les ocurre que salen de aquel te­
rrible apuro por la intervención dé un 
blaiico, pues tiene un víilor en venta y sus 
progielaiios no ponm muchas dificuílta'íes 
par^ cederlos á cambio de algjuna chuchería 
empiezan por no comprender el capficho 
de sus libertadores. 

E|i cuanto se ha logrado un rescate d,e: 
estos abundan las.ofertas, y como ^ ualií-
tal, üegan sujetos enfermizos, mal alimen­
tados, que no lienen estimación en la 
despensa. 

Hay, por el contrario, algunos á qnienas 
sus compradores han aüinenlado, y cuando 
se quiere saber si están ''a buena sizón 
para el feslíu se le corta una tira de cirná y 
se prueba. 

Para los misioneros y para los tiláulro-
pos laicos un ser humano salvado no vale 
más queQlro cualquiera, pjro ios propia-
tari >s establecen grandes diferencias. 

El número de esclavos para iumoíac 
forin^ parle del tren de la casa do un gran 
jefe. 

Uijo de estos decidió el año último hin-
cu el diente á un esclavo llamado Bjiid-
zingj, que había comprado un poco íkco, 
ya! que cebó despuésabunjunlemenlo con 
ljana«nos y yuca. 

Ft^a un día de IJ ;sta para el pueblo. 
Las mujeres acit Han á prob ir la carne 

del prisionero. 
El ejecutor lomó sus disposiciones para > 

liicer bien las cosas; apartó á los chiquillos 
que podían impedir sus movimieiitos, st5- ' 
paral^a los^^ejpos, dejó en el suelo la,cu-
íliíila, la volvió á coger sin qu<|.eí pa^j ¡nte 
demqstr»s^la',rofin<?/ angMsti.a, y ipgo corló 
(a,cabeza den» certaroi golpe hábiHnenle 
prepíírado. r» i 

JEI jefe,que lí»bía cebado a íBandzmga 
para conaéi'sVle, i'esolvió uu poco después, 
por i^istigación de una íuvofil;» celosa, k» 
muerte de su propio hijo. 


